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EL  SOL  DE  LA  RIOJA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  iiermiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  SOL  DE  LA  RIOJA 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


ENCARNA . 

TÍA  LECHUZA 

PETRILLA . 

SEÑÁ  PETRONILA 

MOZA  1.a . 

ANSELMO . 

PEPE . . 

SEÑOR  PABLO.... 

GOLORITO . 

TOMASÓN . 

SERENO  l.° . 

IDEM  2.0.., . 

IDEM  3.o . 


Seta.  Rivas. 

Sea.  Ieuezun. 
Seta.  Ramos. 

Sea.  Gaecía. 

Caballeeo- 
Se.  Agudo. 

Mas. 

Codoeniú. 

Salvados. 

Hidalgo. 

Vals. 

Vega. 

González, 


Fregonero,  gaitero,  tambo)  itero,  danzadores,  rondalla,  mozos, 

mozas  y  coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  Rioja. —  Época  actual 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actcr 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Plaza  de  un  pueblo  de  la  Rioja,  con  una  fuente  de  varios  caños,  ter¬ 
minada  en  una  gran  farola.  En  el  fondo  se  ve  una  calle  y  en  la 
mitad  de  la  izquierda,  la  Casa  Ayuntamiento  con  soportales.  Son 
pasos  para  la  escena  todos  los  términos  libres  de  ella.  Anochece. 


ESCENA  PRIMERA 

PETR  LLA  y  CORO  DE  MOZAS.  Luego  GOLORITO,  TOMASÓN  y 

CORO  DE  MOZOS.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Petrilla  y  las 

Mozas  con  botijas 

Vflúsica 

' )  f  . 

Mozas  A  estas  horas  venimos 

todos  los  días, 
á  coger  agua  fresca 
con  la  botija; 
pero  pa  cuando 
la  llevamos  á  casa 
ya  está  hecha  caldo. 

Pet.  Y  es  que  se  pasa  el  rato 

tan  ricamente, 
oyendo  cosas  dulces 
al  que  nos  quiere, 
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que  nos  extraño 
que  nosotras  y  el  agua 
igual  salgamos. 

Mozas 

y 

(tíe  acercan  á  la  fuente  y  llenan  las  botijas.) 

¡Ay,  qué  fresca  viene!,.. 

¡Qué  rica  que  está! 

Mozos 

(Entrando  por  derecha  é  izquierda,  con  la  blusa  al. 
hombro  y  acercándose  cada  uno  á  una.) 

Tú  si  que  estás  fresca 
y  rica,  ¿verdá? 

Mozas 

No  te  acerques  tanto 
'  que  vienes  ardiendo. 

Mozos 

Pues,  precisamente, 
vengo  aquí  por  eso. 

Pa  que  tú,  majilla, 
apagues  mi  sed. 

Mozas 

¿No  pedís  más  que  eso? 

Tomaide,  beber. 

(Les  dan  las  botijas  y  ellos  se  las  beben  de  un  trago,, 
limpiándose  después  con  la  manga  de  la  camisay  ha¬ 
ciendo  un  chasquido.  Golorito  se  queda  rezagado  ) 

Mozos 

_  ¡Cía! 

Qué  rica  que  está. 

Llenalá  otra  vez 
pa  bebemelá. 

(Les  devuelven  las  botijas.) 

Mozas 

¡Quiá! 

j 

El  que  quiera  más, 
que  la  beba  á  morro, 
que  en  la  fuente  está. 

** 
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Go!. 

¡Por  Dios,  que  me  ahogo! 

Yo  no  puedo  más... 

Mozos 

Perdistes  la  apuesta... 

Go!. 

¿Que  la  pierdo?  ¡Quiá! 

(Vuelve  á  beber  y  los  demás  quieren  quitarle  la  boti¬ 
ja  y  en  la  lucha  se  cae  el  agua  y  le  mojan,  sacudiéndo¬ 
se  él  en  actitud  cómica.) 

HubSadd 

Tom.  Has  perdido  la  cántara  e  vino.  (Goiorito  quie 

re  volver  á  beber.)  Eso  no  vale.  Tenía  que  ser 
di  un  pesco. 

Pet.  ¿Pero  una  cántara  de  vino  por  no  bebese  el 

agua  di  un  trago?... 

Gol.  M'estaba  supiendo  á  teta,  pero  me  si  ha 

colau  por  otro  bujero... 

Tom.  Es  que  tienes  menos  garganchín  qui  un  gu- 

rrión. 

Pet.  ¡Te  paicerá  que  todos  van  á  ser  como  tú,  que 

el  otro  día  apostastes  á  que  te  bebías  una 
cántara  de  vino,  pusiéndote  un  embudo  d’ 
embasar  en  la  boca,  así,  y  echándotelo  sin 
parar!...  Y  á  más,  el  tío  Carlos,  el  de  la  Mal- 
painada,  t’echó  un  ratón  vivo  y  tú  te  lo  tra- 
gastes  tan  tranquilo. 

Tom.  ¡Y  que  me  supo  poco  rico!  Pero  se  conoce 
que  se  ahugó  en  siguida,  porque  yo  espera¬ 
ba  que  m‘iba  á  hacer  cosquillas  en  el  estró- 
gamo  y  no  m‘hizo  nada. 

Pet.  Güeno,  pos  hoy  no  la  paga,  porque  tenemos 

mucho  qui  hablar  y  tiene  que  venir  con  mí 
luego  á  la  danza. 

Tom.  '-u;  á  aprovechasus  en  la  escuridá. 

Pet.  Hacemos  lo  que  nos  da  la  gana,  que  pa  iso 

sernos  novios,  ¿verdá,  tú? 

Gol.  No  hables  tanto,  picotera,  que  te  se  va  la 

lengua  que  es  un  gusto  y  te  voy  á  dar  un 
par  de  llamadas  en  el  picaporte.  (La  coge  del 
moño.) 

Pet.  No  hacía  falta  más  sino  que  me  despaines 

dempués  que  m‘hi  pasao  la  tarde  delante 
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Tom. 

Pet. 

Moza  1.a 

Mozas 

Mozos 


Pet. 


Pet. 

Gol. 

Pet. 


del  espejo  pa  poneme  maja  pa  gústate,.. 

(Mirándole  apasionadamente.) 

Güeno,  güeno,  Golorito...  Que  sus  haga  güen 
provecho...  Ya  la  pagarás  mañana. 

Pos,  ¡hala!  Largo,  que  aquí  no  hacís  dengu- 
na  falta. 

No  te  enfades,  mujer,  que  ya  nos  vamos.  „ 
Te  paicerá  á  ti,  que  sólo  tú  quieres  estar  á 

solas...  (Vanse  por  parejas,  cantando.) 

t  '  '  ¡SjBfl 

Música 

A  estas  horas  venimos 
todos  los  días, 
etc.,  etc. 

A  estas  horas  venimos 
todos  los  días, 
á  bebenos  el  agua 
de  las  botijas; 
pues  sabe  á  gloria 
el  agua  que  pa  el  novio 
coge  la  novia. 

Hablado 

(Al  verlos  desaparecer.)  VÍSUS  COn  DÍOS,  CanSOS... 


ESCENA  II 

PETRILLA  y  GOLORITO 

Pero,  chico,  ¿has  visto  lo  que  se  retrasa  hoy 
la  Encarna? 

Caa  día  viene  más  tarde  á  por  agua... 

No  hacía  lo  mesmo  cuando  cortejaba  con 
Anselmo,  que  venía  la  primerita  y  con  una 
cara  de  pascua  que  daba  gusto  vela.  Le  pu- 
sistis  «El  Sol  de  la  Rioja»  y  no  ha  habido 
en  el  pueblo  un  mote  mejor  puesto,  porque 
verdaderamente  paicía  un  sol  y  no  la  había 
más  guapa  ni  más  colorada  en  toda  la  co¬ 
marca,  ¡ni  en  el  mundo!  ¡Con  seguridá  que 
no  se  ha  criau  un  pimiento  más  lustroso  ni 
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más  colorau  en  todas  las  güertas  de  la  Rio- 
ja!  Pero  deríde  que  se  le  fué  el  chico  á  Güe- 
nos  Aires,  aburrido  porque  no  le  dejaba  la 
seña  Petronila  hablar  con  ella,  está  como 
espantada. 

Gol.  ¡Pobre  Anselmo!  No  se  merecía  él  eso,  tan 

trebajador  y  tan  majo  que  era...  Dende  chi- 
guitit03,  cuando  él  [vino  al  pueblo  con  su 
padre,  nos  hicimos  amigos,  y  como  él  ha 
sido  siempre  más  grande  que  yo... 

Pet.  ¡Más  grande!. .  ¡más  grande!...  Eso  se  dice 

del  burro... 

Gol.  Güeno;  más  mayor  que  yo;  ¿te  paice  bien  así? 

Pet.  Y  entavía  me  paice  poco;  porque  miá  tú 

que  era  listo... 

Gol.  ¡Con  dicite  que  el  año  antipasau  no  sabía  yo 

hacer  una  O  con  un  vaso  y  en  un  ivierno 
mi  aprendió  él  á  ichar  mi  nombre  y  á  leer 
los  papeles!...  ¡Y  mia  tú  que  se  nesecita  pa 
meteme  á  mí  en  esta  cabezota  esas  cosasl... 

Pet.  Dicen  de  los  aragoneses,  pero  me  paice  que 

vusotros  la  tenis  más  dura...  ¿Y  no  ti  ha 
mandau  á  ti  denguea  carta? 

Gol.  Ni  á  naide.  Pero  no  tengas  cuidiau,  que  él 

si  hay  salir  con  la  suya  y  hay  golver  cargau 
di  onzas  di  oro.  Y  entonces...  ¡ya  le  zalame- 
riarán  bien,  ya!... 

Pet.  Lo  pior  es  que  pa  cuando  güelva  se  la  va  á 

encontrar  casada  con  ese  señoritillo  que  no 
vale  lo  que  costó  bautízalo. 

Gol.  ¿Pero  tú  crees  que  se  casará  con  Pepe? 

Pet.  Ya  lo  verás.  Mucho  reta  es  ella;  pero  tanto 

machacan  y  machacan,  que  acabarán  por 
torcela.  Pero  déjala,  que  bien  lo  está  pa¬ 
gando;  porque  mia  tú  que  si  ha  quedan  más 
escuchimizada... 

Gol.  Ya  la  engordará  él  cuando  se  casen. 

Pet.  ¿Quién?...  ¿Ese?...  ¡Si  no  tiene  cuatro  chi¬ 

chas!... 

Gol.  Sí;  fíate  tú.  Los  hay  que  paice m os  ermitas 

y  sernos  catredales... 

Pet.  Tú,  bien;  porque  tú  eres  tú;  ¡pero  lo  que  es 

ese  poco  vale!...  ¡Si  no  me  daran  á  mí  más 
trebajo  que  comémelo  di  una  sentada!...  Y 
que  no  m‘iba  á  hacer  falta  tomate  pa  ise  po¬ 
lio... 
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Go!.  Pos  como  se  case  con  él,  le  quitamos  el 

nombre. 

Pet.  Mialá  por  onde  viene...  Mirando  al  suelo, 

cuando  antes  paicía  qu‘iba  desafiando  al 
mundo. 

Gol.  Y  detrás  viene  la  tía  Lechuza  corriendo.  Me 

paice  á  mí  que  entre  esta  tía  y  la  madre  la 
tienen  embrujada. 

Pet.  Güeno;  vamos  á  dinos  di  aquí  y  allá  se  en¬ 

tiendan.  Con  su  pan  se  lo  coman. 

Gol.  ¿Que  nos  vamos  sin  rómpele  la  cabeza  á  isa 

bruja?...  Déjame...  (Mutis,  llevándose  Petrilla  á 
Golorito  á  la  fuerza,  primera  izquierda.)  , 


ESCENA  III 


ENCARNA  y  la  TÍA  LECHUZA  por  la  derecha.  La  tía  Lechuza  es 
una  vieja  andrajosa;  usa  peinado  de  picaporte 


Lech.  ¡Qué  enfeliz  eres!  Has  de  saber  que  todos  los 
hombres  cuando  van  á  enamorar  á  una  mu- 
jer,  y  más  si  es  guapa  como  tú,  hacen  por 
paicer  güenos  y  honraus  pa  que  les  quieran, 
y  luego  ..  todos  son  iguales:  ¡unos  endinos, 
que  el  mejor  debía  estar  atau  como  el  perro 
en  la  güerta!  Tamién  yo  hi  sido  joven,  ¿qué 
te  piensas?  y  cuando  me  cortejaba  el  tío  Le¬ 
chuzo,  se  presentaba  á  mis  ojos  como  si  fue¬ 
ra  una  palomita  sin  hiel  y  me  zalameriaba  y 
me  dicía  qu’iba  á  ser  una  raina  con  él, — la¬ 
drón! — ,y  pa  gústame  más  y  entusiásmame, 
hasta  se  ponía  los  domingos  dos  pares  de 
pantalones, — ¡porque  entonces  no  se  gasta¬ 
ban  canzoncillos.J — Y  luego  que  nos  case¬ 
mos...  ¡qué  tío  más  arrastrau!  ¡Con  dicite 
que  se  llevaba  todos  los  días  á  casa  un’azum- 
bre  de  vino  y  no  me  dejaba  ni  catalo 
con  lo  que  á  mí  me  gustal.  .  Menos  mal  que 
se  murió  antes  que  yo,  que  si  no  lo  tengo 
que  matar.  Y  no  me  vengas  conque  Ansel¬ 
mo  era  un  güen  mozo.  Con  eso  no  se  come* 
Cuanti  más  que  pa  coger  pimientos  y  toma¬ 
tes  no  hace  falta  escalera,  y  no  te  la  ibas  á 
ahurrar  por  eso. 
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Ene. 

lech. 

Ene. 

Lech. 


Ene. 

Lech. 


Ene. 

Lech. 


Ene. 

Lech. 

Ene. 


Tía  Lechuza,  no  siga  usté  por  ese  camino, 
que  no  estoy  dispuesta  á  escucharla. 

Pos  haces  mal:  debes  siguir  mi  consejo  y  ha- 
cele  caso  á  tu  madre,  porque  ya  sabes... 

(con  energía.)  ¡Sí,  ya  lo  sé!  Que  mi  casa  se  vie¬ 
ne  abajo;  que  el  señor  Pablo,  por  cuatro 
cuartos  que  1103  ha  dao,  se  va  á  quedar  con 
todo,  y  que  debo  casarme  con  su  hijo,  pa 
que  todo  se  quede  en  casa...  ¡  \y,  si  viviera 
mi  padre!... 

¡Ah,  si  viviría  tu  padre!...  Entonces  no  pasa¬ 
ría  nada  de  esto,  porque  él  cuidaba  Phacien- 
da  que  daba  envidia.  Pero  dende  que  él  fal¬ 
tó,  tu  madre  no  la  podía  atender  com’un 
hombre,  y  vinieron  los  años  malos,  y  el  ven¬ 
der  el  vino  á  peseta,  y  la  probe,  por  siguir 
cuidándola,  pa  esperar  tiempos  mejores,  hi¬ 
potecó  hoy  una  casa  y  mañana  una  pieza;  y 
luego,  con  la  filosera,  se  perdieron  las  viñas 
y  si  acabó  todo,  y  ahura  el  siñor  Pablo,  si 
tú  no  cedes,  se  cargará  á  illo  y  sus  echará  á 
la  calle. 

No  se  apure  usté... 

Y  encima  de  todo  esto,  tu  hermano  cairá 
quinto,  irá  al  servicio  y  no  golverá  en  tres 
años, — y  eso  si  no  hay  guerra  y  lo  matan... — 

Y  tú  no  debes  consintir  que  tu  hermano 
vaya  soldau... 

Pues  qué,  ¿es  alguna  deshonra? 

Te  diré,  te  diré...  No  es  que  sea  deshonra  el 
ser  soldau,  qui  otros  más  ricos  lo  han  sido; 
pero  hay  cosas  que,  la  verdá,  no  están  bien. 
Porque  santo  y  güeno  que  lleven  el  chopo, 
y  hagan  la  istrución,  y  tiren  tiros,  ¡y  hasta  se 
maten,  que  pa  iso  son  hombres! ...  Pero  eso 
de  que  tengan  que  fregar,  me  paice  que  no 
es  propio...  Y  si  no,  no  tienes  más  que  velo 
aquí:  mándale  á  un  hombre  que  fregue  un 
plato  y  verás  cómo  te  lo  írega...  ¡en  la  ca¬ 
beza! 

Pero  eso  es  muy  distinto.  ¿Pues  qué  preten¬ 
de  usté? 

Que  les  pongan  unas  mujeres  pa  fregales... 
y  lávales  la  ropa...  y  cóseles  los  botones... 

y- 

¡Pero,  tía  Lechuza!... 
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Lech. 

Ene. 

Lech. 

Ene. 

Lech. 


Miá,  hija,  te  digo  la  verdá:  cuando  m’hijo 
estuvo  soldau  y  me  dicía  que  tenía  que  fre¬ 
gar,  me  daban  ganas  de  dime  á  vivir  allí  y 
poneme  á  la  puerta  del  cuartel  pa  fregale  el 
plato  dimpués  de  comer  el  rancho...  Así  que 
piénsalo  bien  y  dicideté. 

Bueno,  bueno;  déjeme  usté,  (vase  hacia  la 
fuente.) 

¿Quieres  que  te  llene  la  boteja  y  te  la  lleve 
á  casa?  (no  le  hace  caso.)  ¿No?  Pos,  entonces, 
me  voy  á  un  recadito. 

A  donde  irá  usté  será  á  tomarse  un  jarrito 
de  vino... 

No;  ya  no  lo  prebo,  (Aparte.)  porque  vale 
caro.  Abura  no  bebo  más  qui  aguardiente; 
entona  más...  ¡Aaah...  aaah!  (Mutis  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  IV 

ENCARNA 

¡Qué  diferencia  tan  grande!  Antes  venía  por 
agua  y  encontraba  caras  risueñas  y  un  hom¬ 
bre  que  se- desvivía  por  agradarme  y  que  no 
me  hablaba  más  que  de  amor,  de  alegría... 
Y  ahora  sólo  encuentro  á  esta  maldita  vieja 
que  no  me  sabe  hablar  más  que  de  dinero, 
como  si  la  felicidad  fuese  eso...  Y  acaso  ten¬ 
ga  razón.  ¡Se  fué  y  quién  sabe  si  volverá,  ni 
si  se  acordará  de  mi! 

RSúsica 

¡Qué  triste  es  la  vida 
cuando  sufre  el  alma, 
y  el  corazón  llora  forzosas  ausencias 
sin  una  esperanzal 
No  tener  ni  donde 
desahogar  mi  pena, 
y  tener  que  sufrir  en  silencio, 
y  llorar  sin  que  nadie  me  vea. 

Y  así,  poco  á  poco, 
se  desgarra  mi  alma... 
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¡Qué  triste  es  la  vida 
sin  una  esperanza! 

(Se  acerca  á  la  fuente  y  llena  la  botija.) 

Todo  para  mí  ha  cambiado: 
hasta  el  agua  de  la  fuente, 
que  antes  era  fresca  y  pura 
como  el  cierzo  del  invierno, 
y  hoy  caliente 
cual  bochorno  de  verano. 

Mas  las  otras  siguen 
viniendo  por  agua, 
alegres,  como  antes, 
y  como  antes  la  hallan: 
tan  fresca, 
tan  pura, 
tan  limpia, 
tan  clara. 

Y  es  que  ya  ha  perdido 
el  calor  mi  cuerpo, 
la  alegría  el  alma, 
y  ya  ni  me  queda 
de  vivir  el  ansia, 
como  antes  sentía, 
porque  antes  gozaba, 
y  hoy  sufro, 
y  hoy  lloro 
sin  una  esperanza. 

Habiado 

¡Dios  mío!  ¿Por  qué  das  corazón  al  pobre 
para  no  permitirle  luego  ser  dueño  de  sus 
sentimientos!  (Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

La  TÍA  LECHUZA 


(Volviendo  por  la  izquierda.)  ¡Aaah...  ah!  ¡Qué  Ca¬ 
lor  da  est’aguardiente!  ¡Pos,  señor,  yo  no  sé 
cómo  se  las  arreglan  estos  aguardienteros! 
Antes,  valía  el  vino  barato,  porqui  había  mu¬ 
cho,  y  el  aguardiente  valía  caro;  y  ahura, 
que  cuasi  no  hay  vino,  cada  vez  dan  más 
aguardiente  por  una  tarja.  Y  es  qui  antes  no 
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lo  sacaban  más  que  del  vino  y  ahura  dice 
que  lo  sacan  ¡hasta  de  las  espargatas  viejas! 
Y  así  es  él,  que  te  tomas  nada  más  qui  un 
vasito...  di  á  cuartillo...  y  ti  abrasa  las  en¬ 
trañas...  ¡Como  que  yo  ya  estoy  cuasi  cuera 
y  entavía  no  m’hi  tomau  más  que  la  metá 
de  la  ración!  Pero  esta  noche  tiene  que  cair 
toda,  que  por  algo  empiezan  las  fiestas  y  hay 
que  estar  alegre...  (Da  unos  saltos.) 


ESCENA  VI 

TÍA  LECHUZA,  SFÑOR  PABLO  y  PEPE  por  la  izquierda.  El  señor 
Pablo  es  un  tipo  abrutado,  y  Pepe,  ridiculo,  sin  exageración 

Pablo  Qué,  ¿ya  himos  timplau? 

Lech.  No  lo  crea  usté,  siñor  Pablo...  Aún  no  lo  hi 
catñu... 

Pablo  ¿Que  no?  A  ver...  (Acercándose)  Eche  usté  el 
aliento...  (La  tía  Lechuza  cierra  la  boca.)  AmOS, 
abra  usté  la  bodega.  (Se  resiste  y  por  fln  la  abre.) 
¡Casi  náa!  ¿Pero  qué  lleva  usté  ahí? 

Lech.  Pos  como  no  me  quedan  ya  más  que  dos 
muelas  y  dos  dientes,  me  los  forro  bien  con 
unas  hilas  y  de  cuando  en  cuando  las  remo¬ 
jo,  porque  hi  oído  decir  que  el  alcohol  es 
güeno  pa  conservar  la  dientadura... 

Pablo  No  está  mal. 

Lech.  Pero  coste  que  no  m’hi  tomau  más  que  dos 
deditos... 

Pablo  Sí,  sí;  comprendido...  (señalando  con  los  dos  ín¬ 
dices.) 

Lech.  Y  eso  porque  m'encontrau  á  la  Encarna  y 
l’hi  echau  un  sermón  di  hora  y  media  y  me 
si  ha  secau  la  garganta. 

Pablo  Y  qué  tal,  ¿se  va  ablandando  la  chica? 

Lech.  No  crea  usté  que  se  pone  bien  del  todo.  Pero 
eso  es  custión  de  pacencia,  y  con  un  par  de 
sermonee  más  y  otro  par  de  cuartillitos, 
asunto  arrematan. 

Pablo  Pos  usté  hará  lo  que  falta.  Yo  no  quió  en¬ 
trevenir  más,  no  sea  que  digan  que  se  hace 
por  el  interés. 

Lech.  Descudie  usté,  que  en  güeñas  manos  está  el 
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pandero,  (a  Pepe.)  ¿Pero  tú  no  ti  animas  al 
oir  hablar  de  ella? 

P©pe  (Durante  el  diálogo  anterior  ha  estado  arreglándose  la 

corbata,  etc )  Yo  ya  me  animo,  pero  como  ella 
no  me  quiere... 

Lech.  Te  paicerá  que  te  ya  á  querer  por  tu  cara 
bonita. 

Pepe  ¿Lo  ve  usté,  padre?  Ya  sé  está  burlando  de 
mi... 

Pablo  ¡Qué  si  ba  de  bulrarL.  Lo  que  hace  es  ayú¬ 
date. 

Lech.  Pos  claro;  pero  él  tamién  tiene  qui  hacer 
algo.  No  se  lo  vamos  á  servir  en  un  plato. 

Pablo  El  verá  lo  qui  hace.  Ya  sabe  que  l'bi  dicho 
que  si  no  la  convence  le  deslomo.  Conque... 
anda  pa  casa,  que  ya  va  siendo  hora  de  ves- 
tise. 

(Se  oyen  dentro  gritos  y  un  tambor.) 

Pepe  Pero,  padre,  mire  usté  que  se  van  á  reir  de 
mí... 

Pablo  ¿Ahura  me  sales  con  esas?  ¿No  hacía  el  otro 
de  cachiberrio?  Pos  tú  también  lo  tienes  qui 
hacer.  Y  á  ver  cómo  te  portas.  Que  no  se  diga 
que  s’echa  de  menos  á  naide  en  el  pueblo. 

(Mutis  padre  é  hijo.) 


p:scena  vii 


TÍA  LECHUZA,  PREGONERO  y  Gente  del  pueblo.  Salen  delante  va¬ 
rios  muchachos,  gritando  y  saltando,  y  detrás  el  Pregonero  tocando 

el  tambor 

¡Música 

Chicos  Bando,  bando... 

El  señor  Alcalde, 
que  empiezan  las  fiestas 
y  barran  las  calles... 

Pregonero  Pos  ya  lo  sabís. 

Conque...  á  divertise 
y  á  ver  lo  que  haeís. 

(El  Pregonero  da  un  redoble  y  se  retira  hacia  la  Casa- 
Ayuntamiento.) 


Coro 
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Que  cante  y  que  baile 
la  tía  Lechuza. 


Una 


Será  si  le  deja 
bailar  la  melruza. 


Lech.  (Aparte.) 


Estos  si  han  creído 
que  yo  estoy  borracha, 
cuando  no  hi  bebido 
hoy  más  que  dos  tarjas. 

(a  ellos.) 

Pos  para  prebasus 
que  eso  no  es  verdá, 
una  cancioncita 
sus  voy  á  cantar. 


Venga  ya,  tía  Lechuza. 


Coro 


Pos,  oído,  qui  allá  va. 


Lech. 


Los  pimientos  que  cría  mi  güerta 
son  los  más  sabrosos 
que  da  el  mundo  entero. 

La  persona  que  quiera  estar  güeña 
y  tener  colores, 
que  coma  pimientos. 

Que  entre  tóos  los  manjares  del  mundo, 
yo  se  lo  aseguro, 
no  hay  otro  mejor. 

Y  el  que  quiera  siguir  mi  consejo 
llegará  á  ser  viejo 
como  hi  llegan  yo. 

¡Qué  gusto,  si  es  dulce! 

¡Qué  rico,  si  pica! 

ILuego,  un  par  de  tragos 
del  vino  di  aquí; 
que  quita  las  penas 
y  da  1’ alegría... 

¡Que  viva  el  pimiento! 

¡Que  no  falte  el  chil! 
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Coro 

^Repite  el  estribillo.) 

Lech. 

Un  riojano  fué  á  la  feria  di  Haro 

á  vender  un  burro 
más  viejo  que  yo. 

Y  en  sitmida  que  salió  del  pueblo, 

dijo  que  no  andaba 
y  se  le  plantó, 

Y  el  riojano,  con  arres,  ni  moños, 

ni  anque  le  pegaba, 
pudo  hacele  andar; 
pero  s’iba  comiendo  un  pimiento, 
li  untó  al  lau  del  rabo... 
y  empezó  á  volar. 

Y  dió  tales  saltos 
entonces  el  burro, 
que  tiró  al  riojano 
y  atrás  le  dejó; 
pero  si  unta  mi  hombre 
en  el  mesmo  sitio... 
y  á  los  dos  m  en  utos 
al  burro  alcanzó. 


Coro  ]Qué  gusto,  si  es  dulce! 

etc.,  etc. 

Hablado 

Todos  ¡Bien,  tía  Lechuza! 

Lech.  ¿Pos  qué  sus  creíais,  que  yo  no  valgo  pa  náa? 

Pos  habís  de  saber  que  cuando  yo  era  joven 
era  la  que  más  blincaba  en  la  marcha  y  la 
primeriia  pa  devantar  al  siñor  Cura  y  al  Al¬ 
calde.  Y  aun  ahura  habís  de  ver  que  no 
me  quedo  atrás,  que  en  cuanto  salgan  los 
danzadores  me  voy  á  poner  delante  y... 

(Se  oye  dentro  la  gaita  y  el  tamboril,  disparos  de  co¬ 
hetes  y  gran  griterío.  Figura  que  vienen  de  lejos  y  se 
van  acercando.) 
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Música 

(ba  gaita  y  el  tamboril  tocan  el  pasacalle.) 

Chicos  ¡Ahí  están  ya! 

Una  voz  (Dentro.)  ¡Viva  la  Virgen  de  Davalilio! 

Todos  ¡Vivaaaa...  al 

Lech.  Abura  vais  á  ver.  (corre  hacia  la  derecha  al  en¬ 

cuentro  de  los  danzadores.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  PABLO,  PETRILLA,  GOLORITO,  PEPE,  DAN- 
ZADOkES,  GATERO,  TAMBORILERO  y  Gente  del  pueblo 

El  señor  Pablo  saca  una  capa  muy  larga,  sombrero  de  copa  y  la  vara 
de  Alcalde.  Pepe  saca  un  zurriago  y  viste  de  «cachiberrio»  (l):  pan¬ 
talón  largo,  chaqueta  corta  y  gorro  alto,  todo  de  dos  colores  muy 
chillones  y  adornado  con  cintas  y  cascabelillos.  Los  danzadores  vis¬ 
ten:  zapatillas  blancas  con  adornos,  medias  blancas  de  pina,  ligas 
con  lazos,  calzón  corto  obscuro,  sayuela  corla,  hasta  la  mitad  del 
muslo,  muy  adornada  faja  de  seda  de  color,  camisa  blanca,  tirantes, 
lazos  en  los  brazos,  pañuelos  de  seda  de  tonos  alegres,  zorongo,  ban¬ 
das  de  colores  y  castañuelas 

Lech.  (Sale  bailando  delante  de  los  danzadores.)  ¡Viva  el 

siñor  Alcalde! 

Gol.  Por  nusotros,  que  viviente  si  quiere.,  (a  Pe- 

triiia.)  ¿que  verdá? 

(Sale  el  señor  Pablo  y  detrás  los  ocho  danzadores,  de 
á  dos,  Pepe,  el  Gaitero,  el  Tamborilero  y  gente  del 
pueblo.  Pepe,  con  los  danzadores,  recorre  la  escena, 
danzando  al  compás  del  pasacalle',  y  mientras  tanto  el 
Gaitero  y  el  Tamborilero  pasan  al  lado  de  la  casa 
Ayuntamiento,  donde  se  habrá  colocado  el  señor  Pa¬ 
blo.  Los  que  están  en  escena,  al  ver  las  tonterías  que 
hace  Pepe,  se  burlan  de  él.) 

Gol.  Pero  oiga  usté,  siñor  Alcalde,  ¿ya  no  hay 

más  cobeteH? 

Pablo  Por  hoy  no  hay  más.  Los  endemás  hay  que 
guárdalos  pa  mañana  pa  la  proseción. 

Pet.  Amos,  siñor  Pablo,  que  no  habrá  tenido  que 


(l)  Nombre  que  se  da  al  que  dirige  la  danza. 


Gol. 

Pablo 

Pet. 

Pablo 


Unos 

Pablo 


Gol. 

Varios 

Pepe 

Pablo 

Varios 


Ans. 

Gol. 


Pet. 

Ans. 


Pablo 

Lech. 

Gol. 

Pet. 


descurrir  usté  mucho  pa  sacase  de  la  cabeza 
el  pograma  de  las  fiestas...  (ei  señor  Pablo  se 
ha  descubierto,  porque  le  estorba  el  sombrero,  y  ense¬ 
ña  una  hermosa  calva.) 

Pero,  chica,  ¿no  ves  que  si  ha  quedau  cal¬ 
vo...?  ¡Lo  que  descurre  esti  hombre! 

Güeno:  ¡será  de  lo  que  sea,  pero  yo  no  hi 
visto  entavía  nengún  burro  calvo...!  (senten¬ 
cioso.) 

Ni  yo  denguna  calabaza  con  pelo... 

Güeno:  pos  haber  pagan  la  coi  trebución  y 
hubiá  habido  más  festejos.  Conque...  siga  la 
danza  y  á  hacer  los  troquiaus  y  el  castillo, 
y  el  que  no  esté  contento  que  se  marche. 
¡Eso!  ¡Eso!  (El  Tamborilero  da  un  redoble.) 
Venga  un  repicotiau,  tío  Juan,  (e)  Gaitero  toca 
la  llamada  que  precede  á  las  danzas.  Los  danzadores 
hacen  unas  piruetas  y  Pepe  hace  unas  payasadas.) 

¿Pero  vamos  á  consintir  que  h  iga  este  mono 
tanta  fatada...? 

¡Fuera!  ¡Fuera!  (se  arma  el  gran  lío.) 

(Corriendo  hacia  el  señor  Pablo.)  ¿Lo  Ve  Usté,  pa¬ 
dre? 

(Adelantándose.)  Al  que  resuelle,  le  meto  la 
vara  por  la  boca  y  se  la  saco  por  el  cocote. 
¡Uy,  qué  fieral 

ESCENA  JX 


DICHOS  y  ANSELMO,  por  la  derecha 

¡Viva  la  Virgen  de  Davalilloooo...! 

¡Calla,  si  es  Anselmo1...  (Corriendo  hacia  él  y 
abrazándole)  ¡Anselmo!  (Se  acercan  todos  á  Ansel¬ 
mo,  le  examinan  y  le  dan  apretones  y  abrazos.) 

Pero,  chico,  ¿ya  has  dau  la  güMta? 

¿Pues  qué  creíais,  que  iba  á  faltar  yo  á  las 
fiestas?  Marché  del  pueblo  mañana  va  á  ha¬ 
cer  el  año,  y  os  dije  que  volvería:  aquí  me 
teneis... 

(Aparte.)  Este  nos  va  á  aguar  las  fiestas... 

Vo  qui  usté  lo  metía  en  la  cárcel. 

Y  cuenta,  cuenta...  ¿qué  tal  ti  ha  ido  por 
Güenos  Aires? 

Que  deje  eso  pa  luego;  ya  lo  contará  despa- 
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Todos 

Pet. 

\ 

Ans. 

Pet. 

Varios 


Todos 

Pet. 

Ans. 

Gol. 


Pet. 

Ans. 

Pablo 

Ans. 


Pablo 

Ans. 

Pablo 

Ans. 

Pablo 


ció.  Mejor  es  qne  derija  la  danza  y  que  se* 
marche  ese  mono,  ¿no  sus  paice? 

¡Sí,  sí! 

(a  Pepe.)  Anda,  tú,  quítate  la  gorretina  y  dale* 
á  iste  el  zurriago  pa  qui  haga  de  cachi  ta- 
mién  esti  año. 

Venga,  pues.  Con  el  permiso  del  señor  Al¬ 
calde... 

No  hace  falta  premiso  de  naide:  lo  quiere  el 
pueblo  y  basta,  ¿que  verdá? 

¡Eso  es!  (Petrilla  le  quita  el  gorro  y  el  zurriago  á 
Pepe  y  se  los  da  á  Anselmo.  Los  danzadores  cogen  Ios- 
palos.)  ¡Venga  ya! 

fáúsica 

, ,  .  1  ('.  ■ 

DANZAS 


(i.os  danzadores  se  colocan  en  dos  filas,  una  frente  á 
otra,  provistos  cada  uno  de  un  palo  corto  y  ejecutan 
las  danzas,  haciendo  varias  figuras  y  dando  golpes  a 
compás  con  el  de  enfrente  y  Jos  de  al  lado.  Tespués 
los  dejan,  saca  Anselmo  las  cintas,  las  entrelaza^  y 
terminan  haciendo  una  E,  poniéndose  Anselmo  en  el 
centro.) 


Hablado 

¡Bien!  ¡Bien  1  (Aplauden.) 

Mucho  bien  está  iso;  pero  haces  mal  en  ha~ 
cdo  ya,  porque  no  se  lo  merece.  . 

¿Cómo?  ¿Qué  pasa? 

No  li  hagas  caso  á  ista  picotera...  (a  Petrilla.) 
Ahora  sí  que  te  la  ganas...  (La  coge  y  la  tira 
del  moño.) 

¡Pos  sí!...  que  está  pa  casase  con  Pepe. 
¿Con...?  ¿Es  verdad,  señor  Pablo? 

¿Qué...?  ¿te  turra?  Que  te  lo  diga  él. 
(Encarándose  con  Pepe.)  ¿Que  te  Vas  tú  á  Casar 
con  Encarna?...  ¿Que  te  vas  á  llevar  tú  el 
Sol  de  la  Rioja..  ? 

¿Y  por  qué  no? 

¡Porque  no!  Porque  yo  la  quiero. 

Pos  veremos  quién  se  la  lleva. 

¡Vaya  si  lo  veremos! 

(a  Pepe.)  ¿Pero  tú  te  quedas  tan  tranquilo? 


¡Si  me  allega  á  icir  á  mí  eso  cuando  era 
mozo... 

Pepe  ‘  Me  tengo  á  menos...  ¡Bah!  (Medio  mutis.) 

Ans.  ¿Qué  es  eso? 

(Se  echa  sobre  Pepe;  el  señor  Pablo,  furioso,  acude  en 
defensa  de  su  hijo;  los  demás  se  interponen  y  los  se¬ 
paran.  Gritos.) 

Gol.  Lo  que  tienes  tú  es  miedo. 

Pablo  (a  Pepe,  cuando  los  han  separado.)  Anda  pa  Casa... 

Y  á  éste,  (Por  Anselmo  que  le  tienen  sujeto.)  á  la 
ohírona  con  él.  (Los  del  pueblo  protestan.) 

Ans.  Lo  que  usté  quiera.  (Se  lo  llevan  hacia  la  casa 

Ayuntamiento.)  Pero  no  te  engrías,  mocito,  que 
como  se  dice  por  aquí,  «amentos  sernos  y 
en  el  camino  nos  encontraremos»,  ( Telón  y 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Calle  de  pueblo.  A  la  izquierda  la  casa  de  Encarna,  que  hace  esqui* 
na,  con  ventana  baja  practicable  en  la  paied  que  da  frente  al  pú¬ 
blico,  En  la  pared  que  da  á  la  escena,  la  entrada,  también  practi¬ 
cable.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑA  PETRONILA  y  SEÑOR  PABLO 

Petron.  (a  la  puerta  de  ia  casa.)  Acaba  de  aviar  eso, 
que  ya  es  hora  de  acostase. 

Pablo  (Por  la  derecha.)  Güeñas,  señá  Petronila. 

Petron.  Que  las  tenga  usté  mu  güeñas,  señor  Alcal¬ 

de.  ¿Qué  trai  usté  por  aquí  á  islas  horas? 

Pablo  ¡Una  friolera!  Acabo  de  meter  á  un  hombre 
en  la  cárcel .. 

Petron.  ¿A  mi  hijo,  acaso? 

Pablo  Eso  no  es  un  hombre;  ese  es  un  mócete  en- 
tavía.  Más  majo  que  su  hijo. 

Petron.  ¿Al  médico? 

Pablo  A  ise  no  tardaré  mucho  en  metélo.  En  cuan¬ 
to  se  deje  morir  otro  por  juar  á  iso  del  tres 
y  yo ...  Pior  entavía. 

Petron.  ¿Al  siñor  Cura? 


Pablo 


Petron. 

Pablo 


Petron. 

Pablo 


Petron. 

Pablo 


Petron. 


Pablo 


No  se  canse  usté,  que  no  lo  acierta  anque  se 
esté  pensando  lo  que  le  queda  de  vida.  ¡A 
Anselmol 

¿A  Anselmo?  ¿Pero  ha  güelto  ese  condenao? 
H,  siñora;  ha  güelto,  ¡y  en  qué  ocasión!  Es- 
tabámos  en  la  plaza  en  lo  mejor  de  la  dan¬ 
za,  cuando  va  y  se  presenta,  y  los  mozos, 
que  los  tenía  embaucaus,  empiezan  á  abra¬ 
zólo  y  á  icir  que  deiija  la  danza.  Yo,  pa  ivi¬ 
tar  un  conflito  di  orden  público,  Phi  dejau, 
y  el  mozo,  echándoselas  de  majo,  va  y  acaba 
hiciendo  una  E,  como  hacía  siempie  y  pu- 
siéndose  él  en  metá,  como  iciendo:  «¿qué 
tal?»  Pero  le  icen  su  hija  está  pa  casase  con 
mi  hijo,  se  presenta  Pepe,  le  desafía  y,  gra¬ 
cias  á  que  los  han  separau,  que  si  no...  ¡se 
lo  comel 

¿Su  hijo  á  Anselmo? 

Todo  es  que  yo  le  hubiá  dau  un  apetitivo... 
(por  una  navaja )  Pero  esta  custión  hay  que 
atreglála  en  siguida,  antes  que  se  entere  la 
chica  de  que  está  aquí  ese  mozo,  y  á  iso 
vengo... 

Pues  usté  dirá... 

Pos  mire  usté...  ¿pa  qué  vamos  á  andar  con 
arrodeos?  Las  cosas,  claras.  Ya  sabi  usté 
que  hoy  si  acaba  el  plazo  pa  qui  usté  me 
degüelva  el  dinero  que  le  di  hace  dos  años, 
y  como  usté  no  lo  tiene,  ó  consiente  que  los 
chicos  se  casen  y  le  manda  usté  á  su  hija 
todas  las  fincas  hipotecadas,  ó  mañana  mes- 
mo  la  llevo  á  la  curia  y  se  queda  usté  en  lá 
calle...  Y  es  la  última  ve z  que  lo  digo. 

Ya  sabe  usté  que  yo  hago  todo  lo  que  pue¬ 
do  por  couveucéla;  pero  está  mucho  re¬ 
belde... 

Pos  no  hay  remedio  que  traila  á  manda¬ 
miento,  y  ahura  mesmo  hay  ser,  que  yo  no 
espero  más;  porque  quiero  que  esto  se  arre¬ 
gle  di  una  vez,  y  que  dende  esta  noche  mes¬ 
mo  1<  s  chicos  cortejen  y  que  los  vean  jun¬ 
tos  estas  fiestas  y  rabien  más  de  cuatro  y  le 
den  en  la  cabeza  á  ese  mocito,  pa  que  se 
vaya  del  pueblo  con  las  orejitas  cachas.  De 
modo  y  manera  que  lo  piensa  usté  bien  y 
mira  lo  que  ice. 
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Petron. 

Pablo 

Petron. 

Pablo 

Ene. 

Petron. 

Ene. 

Pablo 

Ene. 

Pablo 

Ene. 

Pablo 

Ene. 

Pablo 


Por  mí,  ya  lo  sabi  usté;  con  el  alma  y  la 
vida,  porque  me  paice  que  nos  conviene  á 
todos,  y  los  chicos  ya  se  quedrán  con  el 
tiempo,  que  el  cariño  no  debe  entrar  de 
golpe. 

Tiene  usté  razón;  así  que  llame  á  la  chica  y 
que  lo  diga. 

No  hace  falta;  que  los  hijos  deben  hacer 
siempre  lo  que  manden  los  padres,  y  mi 
hija  ¡lo  hará!  ¡No  faltaba  más! 

Pos  yo  quiero  que  lo  diga  ella  pa  dime  más 
sastifecho. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ENCARNA,  de  casa 

Aquí  me  tiene  usté,  madre. 

¿Qué,  has  estau  escuchando  la  conversa¬ 
ción?  Mejor:  así  nos  aburras  el  tener  que 
contate  lo  que  hemos  hablau. 

No,  señora;  sólo  he  oído  sus  últimas  pala¬ 
bras,  pero  con  eso  me  basta  para  saber  de 
qué  se  trata. 

¿Y  qué  ices  tú  á  iso? 

¡Qué  voy  á  decir!  Que  los  hijos  deben  hacer 
lo  que  mandan  los  padres...  ¿Qué  importa 
que  yo  me  consuma  por  dentro?...  Lo  prin¬ 
cipal  para  ustedes  es  que  la  casa  no  se  hun¬ 
da,  que  la  vanidad  triunfe,  aunque  para  ello 
haya  que  desgarrar  un  corazón... 

Vaya,  vaya...  déjate  de  canciones,  que  ya 
verá*  como  no  ti  has  di  arrepentir  de  lo  qui 
haces;  porque  habís  de  ser  felices.  Mi  hijo, 
no  es  mal  mozo... 

De  cerca  vienen  las  alabanzas.  ¡Cómo  se  co¬ 
noce  que  es  usté  su  padre! 

Giieno;  pos  aun  pué  crecer,  que  joven  es... 
Un  poco  escurridillo  está,  pero...  ¡gasta  bi¬ 
gote!  Y  él  te  pondrá  maja... 

Pero,  señor  Pabio,  ¿usté  no  tiene  entrañas? 
Porque  esto  es  una  compra,  como  si  se  tra¬ 
tase  de  feiiar  una  muía...  (Se  seca  una  lágrima.) 
(enternecido.)  ¡Vaya,  vaya,  moceta...  no  te 
pongas  cuaresmera!...  (cambia  de  tono.)  Pero 


24  — 


Ene. 

Pablo 


Petron. 

Ene. 


Pablo 


Ene. 

Petron. 

Ene. 

Petron. 

Ene. 


lo  prencipal  es  qui  has  dau  tu  palabra  y 
que  yo  voy  corriendo  á  icíselo  al  chico  pa 
que  dende  ahura  mesmo  empecís  á  cortejar. 
¡Por  Dios,  eso  nol 

¿Cómo  que  no?  Antes  de  dos  menutos  está 
aquí.  Conque...  (Medio  mutis.  Encarna  se  dirige 
hacia  él.) 

¡A  ver  si  ahura  te  vas  á  golver  atiás!... 

(con  energía.)  ¿Acaso  olvida  usté  que  soy  rio- 
jana?  He  dao  mi  palabra  y  antes  que  dejar 
de  cumplirla... 

(volviendo. i  Así  me  gusta.  La  palabra  es  pa¬ 
labra.  (Cogiéndole  la  mano  y  dando  unas  sacudidas.) 
Conque.,  güeñas  noches.  (Aparte,  yéndose.)  Y 
ahura  voy  á  soltar  á  ise  pajaro  pa  que  rabie 
más.  (Mutis.) 


ESCENA'  III 

SEÑÁ  PETRONILA  y  ENCARNA 

¡Pobre  Anselmo!  ¡Tan  bueno!...  ¡tan  hon- 
rao!...  ¡tan  noble!... 

¿Noble? 

bí,  madre;  si  él  hubiera  querido... 

¿Qué? 

¡Dios  mío,  lo  que  iba  á  decir!  (Entran  en  casa, 
cierran  y  dan  las  nueve  en  el  reloj  de  la  iglesia.  Si¬ 
gue  el  toque  de  queda.) 

ESCENA  IV 

t 

ENCARNA,  en  la  ventana 

iVIúsica 

Cuántas  veces  á  este  toque 
estaba  yo  en  la  ventana 
esperando  á  que  viniera 
el  que  robaba  mi  calma. 

Y  qué  alegres  horas 
pasaba  con  él, 


SERENOS  1 

Serenos 


Lech. 
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oyendo  ternezas 
y  dulces  promesas 
que  nunca  oiré. 

Porque  aquellas  salían  del  alma, 
y  nadie  las  dice  lo  mismo  que  aquél. 

(Cierra  la  ventana.) 

ESCENA  V 

°,  2.°  y  3.°  por  la  derecha  y  la  TÍA  LECHUZA  por 
izquierda 


El  toque  de  queda 
sonando  ahora  está; 
la  gente  del  pueblo 
durmiendo  está  ya. 

Tras  dora  fatiga 
descansan  al  fin 
y  reponen  las  fuerzas  perdidas 
pa  poder  estas  fiestas  bailar, 

¡y  saltar! 

¡y  reirl 
¡y  gozar! 


Nosotros,  en  cambio, 
lo  mesmo  qui  ayer, 
á  guardar  su  sueño 
salemos  ios  tres; 
pero  en  cuanto  llegue 
á  mi  zona  yo, 

á  dormir  me  echaré  tan  tranquilo 
y  estos  otros  dos  vigilarán, 
que  yo  no... 

¡Y  á  dormir! 

¡y  á  r  ncar! 


(Desperezándose.) 

¡Aaa...  ah! 


(Al  mismo  tiempo  que  los  Serenos.) 

El  toque  de  queda 
sonando  está  ya. 

La  tía  Lechuza 
se  va  á  descansar, 
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Ser.  1.° 

Lech. 

Ser.  1.° 
Lech. 

Ser.  1.° 

Lech. 

Ser.  2.° 
Lech. 


que  ya  estoy  rendida 
de  tanto  tragín... 
y  las  fuerzas  están  ya  perdidas 
y  en  la  cama  se  recobrarán. 

¡A  roncar! 

¡á  dormir! 
fá  soñar! 

Pero  antes  me  tengo 
esto  que  tomar, 
que  del  cuartillito 
poco  queda  ya. 

La  ración  entera 
tiene  que  cair  hoy, 
que  mañana  es  día  de  la  Virgen 
y  esta  vieja  tiene  que  bailar... 

¡y  saltar! 

¡y  reir! 

¡y  gozar! 

(Bailando.) 

¡Olé  ya! 

Hablado 

Conque...  tú,  á  la  parti  alta  del  peblo  y  tú, 
á  las  cuevas.  ¡Y  cuidiau  con  quedase  dor¬ 
midos!  No  vaya  á  pasar  algo  y  no  sus  ente- 
rís  hasta  pasau  mañana,  como  sueli  ocu¬ 
rrir... 

¡La  verdá,  que  no  sé  pa  qué  sus  paga  el  pue¬ 
blo!  Con  teneme  á  mí  bastaba,  porque  más 
serena  que  yo... 

¿Usté  serena?  ¡Si  está  cuasi  siempre  cuera!... 
¿Cuera  yo?  ¡Reconcba  bendita!...  ¡A  ver 
quién  se  tiene  mejor!...  ¡A  ver!...  (Trata  de  po¬ 
nerse  derecha  y  se  tambalea.) 

Vaya,  vaya,  á  la,  cama,  tía  Lechuza,  que  ya 
es  hora,  y  dice  qui  andan  brujas  por  ahí  y 
la  van  á  coyer... 

¿Es  endireta?  Porque  sus  cojo...  (corre  tras 

ellos.) 

¡Güeña  la  lleva  usté,  güeña! 

Dejaime  en  f  az,  ¿eh?,  que  yo  no  me  meto 
con  naide.  Y  ahura  voy  á  mi  casita,  me 
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Lech. 

Serenos 

Lech. 


Ser.  1.° 
Lech. 
Ser.  1.° 
Lech. 


ANSELMO, 

Ans. 


Goi. 

Ans. 


Tom. 


siento  á  la  puerta  un  poco,  echo  la  espuela 
y  á  la  camita...  ¡á  dormir! 

Ói  no  amanece  usté  en  la  puerta  como  al¬ 
gunas  veces.  ¿Pero  onde  si  ha  dejan  usté  el 
compañero? 

Debajo  del  devantal  lo  llevo:  el  que  quiera 
cátalo,  que  devante  el  dedo. 

Venga. 

(Sacando  un  frasco  de  la  faltriquera  )  Compañero: 
no  te  separes  de  mí  nunca,  porque  tú  eres 
el  que  más  alegra  la  vida.  (Bebe ) 
jl'ero  no  se  lo  beba  usté  todo! 

Ahí  va,  hombre.  (¡  e  da  el  frasco.) 

(Bebe  y  lo  tira.)  ¡Aaa...  ah!  ¡Esto  es  pitróLo! 
¡Flojos!  (coge  el  frasco.)  Ni  pa  beber  valís... 
(Mutis  foro  derecha,  bebiendo  y  dando  tumbos.)  Ya 
sus  trairé  otro  día  anisete...  (los  serenos  se 
van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

QOLORITO,  TOMASÓN  y  varios  MOZOS,  por  la  derecha 

Pues  sí:  desde  que  llegué  á  América  no  pen¬ 
sé  más  que  en  hacer  dinero,  y  con  tanto 
afán  guardaba  la  plata  que  ganaba,  que  casi 
no  comía  por  ahorrar;  y  en  cuanto  me  vi 
con  lo  suficiente  para  venir  á  España  y  vol¬ 
ver  con  Encarna  y  su  familia,  tomé  pasaje 
y  aquí  me  teneis  á  proponerles  que  se  ven¬ 
gan  conmigo  y  abandonen  esto,  que  allí  no 
les  faltará  nada,  porque  yo  sabré  ganarlo 
pai  a  todos. 

Pos  ya  lo  estás  viendo:  todo  cerrau. 

Sí;  ya  lo  veo.  Ha  sonado  ya  el  toque  de 
queda  y  es  hora  de  que  todas  las  puertas  es¬ 
tén  cerradas.  Además,  que  ella  ni  siquiera 
sospechará  que  estoy  en  el  pueblo. 

No  seas  soso.  Lo  que  pasa  es  que  está  pa 
casase  con  Pepe  y  cierran  antes.  Lo  quieren 
hacer  á  lo  señorito  y  no  hablan  como  nos¬ 
otros  por  la  puerta.  Ellos  cortejan  drento. 
¡Miá  que  déjate  á  ti  por  ese  mono! ..  Y  eso 
que  paicía  que  te  quería...  ¡Pa  que  te  fíes  de 
ellas! 


Gol. 
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Tom.  -  No,  si  ya  lo  dice  la  copla: 

«Nos  gusta  la  mujer  guapa 
y  no  tenemos  en  cuenta 
que  el  corazón  y  la  cara 
no  guardan  correspondencia.» 

Pero  no  ti  apures,  hombre,  que  si  se  casan 
les  damos  una  cencerrada. 

Ans.  ¿Y  qué  saco  yo  con  eso? 

Tom.  Tienes  razón.  Entonces,  ¿qué  les  hacemos? 
¿Te  paice  que  les  demos  morcilla? 

Ans.  Dejadme.  Idos  vosotros,  (se  dirige  hacia  ia 

puerta.) 

Gol.  ¿Y  qué  vas  á  hacer? 

Ans.  Llamar. 

Gol.  ¡Lo  que  consiguerás  con  eso  es  que  nos  eche 

la  señá  Petronila  una  tenaja  di  agua,  que  lo 
que  es  hablar  con  la  hija!... 

Tom.  Mejor  es  que  lo  deje-  pa  mañana.  Mira:  en 

cuanto  amanezca  coges  la  danza,  venemos 
aquí  de  cabeza  y  les  damos  el  primer  susto. 
¡Je,  je!...  ¿Qué  te  paice? 

Gol.  Tiene  razón  éste  Y  abura  vamos  á  casa,  co¬ 

gemos  media  ucena  de  pollos,  les  retorce¬ 
mos  el  piscuezo  y  á  la  bodega  con  ellos. 

Ans.  Bueno,  vámonos  y  ya  hablaremos.  Pero  an¬ 

tes  permitidme  un  momento,  (saca  unas  flo¬ 
res.)  Lo  primero  que  hice  en  cuanto  desem¬ 
barqué  en  Españi  fué  comprar  estas  flores 
para  ella:  ahí  las  tiene.  (Besa  las  flores  y  las 
coloca  en  la  ventana  ) 

Tom.  Pero  oye,  ¡qué  tato  ti  has  güelto  pa  hablar! 

Gol.  Es  que  si  ha  cevilizau.  ¿Te  paicía  qu’iba  á 

golver  tan  cerril  como  nosotros? 

Tom.  Poco  á  poco,  que  tamién  aquí  sabemos  ha¬ 
blar... —  ¡algunos,  eh! — sólo  que  no  quere¬ 
mos.  Porque,  pongo  por  caso:  todo  el  mundo 
ice  «pocuraor»,  y  demasiau  sabemos,  es  icir, 
¡yo  sí  lo  sé!  que  se  ice  «precuraor».  (Goiori- 
to  se  ríe.)  Y  no  te  rías,  que  así  se  ice,  porque 
precura  quedase  con  el  dinero  de  todos... 
¿Que  verdá  que  sí? 

Ans.  láí,  hombre.  Has  estado  colosal. 

Tom.  ¿Qui  ha  dicho? 

Gol.  Pa  mí  que  ti  ha  llamau  algo  feo.  (vanse  por 

la  derecha.) 
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ESCENA  VII 

PEPE  por  la  izquierda 

Me  lo  ha  asegurao  mi  padre  y  toavía  no  lo 
creo,  (cerca  de  la  ventana.)  ¿Pero  qué  es  esto? 
¿Rosas  en  su  ventana...?  (coge  las  flores.)  Ya 
ha  estao  aquí  el  otro.  (Las  estruja,  las  arroja  al 
suelo  y  las  pisa )  ¡Si  pudiera  hacer  lo  mismo 
COn  él...!  (Mira  alrededor,  dobla  la  esquina  y  mira 
á  la  puerta  y  á  la  calle.)  No  se  oye  ni  una  mos- 
ca.  Llamaré  y  que  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(Cerca  de  la  ventana.)  ¡Encarna1  (Vuelve  á  mirar  y 
luego  golpea  en  la  ventana.)  ¡Señá  Petronila! 


Petron. 

Pepe 

Petron. 


Pepe 

Petron. 

Pepe 

Petron. 


Pepe 

Petron. 


Pepe 

Petron. 


ESCENA  VIII 

PEPE  y  SEÑA  PETRONILA  dentro 

(Desde  dentro.)  ¿Quién? 

Soy  yo. 

(Abre  la  ventana.)  Hemos  echau  ya  la  tranca  y 
yo  no  puedo  abrir. 

Pues  escuche  usté  dos  palabras.  ¿Ha  estao 
aquí  Anselmo? 

Y  que  no  se  le  ocurra  venir,  porque  se 
acuerda. 

¡Ah!  Bueno... 

¿Pero  le  tienes  miedo?  No  te  apures,  hom¬ 
bre,  que  no  es  tan  bravo  el  león  como  lo 
pintan,  y  ya  se  amansará  cuando  vea  que 
hay  otro  por  medio. 

(Temblando.)  No;  SÍ...  no...  es...  eSO... 

Y  en  último  caso  le  das  mil  ríales  pa  que 
pase  las  fiestas  y  se  güelva  á  Buenos  Aires, 
de  onde  habrá  venido  como  el  gallo  de  Mo¬ 
rón,  y  te  dejará  tranquilo. 

Sí...  sí...  ¿Pero  es  verdá  que  al  fin  ha  cedido 
Encarna? 

Sí,  hombre;  ya  es  tuya.  Y  ahora  á  ser  hom¬ 
bre;  que  es  lo  menos  que  puede  exigir  ella 
de  ti.  Conque...  espera  un  poco,  que  ahora 
viene.  (Se  retira  de  la  ventana.) 
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Pepe  ¡Nada,  que  tengo  que  cortejar  á  la  fuerza 
por  la  ventana  como  los  mozos!  ¡Vamos,  que 
es  ocurrencia,  hombre!  Cuanto  mejor  ahí 
dentro  y  sentaditos... 

ESCENA  IX 

ENCARNA  y  PEPE 

EnC.  (Abriendo  la  ventana.)  ¿Qué  quieres? 

Pepe  ¿Yo?...  Nada. 

Ene.  Entonces  excusabas  haber  venido,  (cierra  la 

ventana  con  furia.) 

Pepe  ¡Encarna!  ¡Por  Dios!  (Aparte.)  ¡  A.y,  mi  padre 

me  mata  esta  noche!  (Golpea  la  ventana.)  ¡Es¬ 
cucha  por  Dios! 

Ene.  Ya  escucho;  venga. 

Pepe  Pues  que  esta  noche  tenemos  que  cortejar 

por  la  ventana,  pa  que  lo  vean...  (se  oye  el 
disparo  de  un  cohete  y  Pepe  se  asusta.) 

Ene.  ¿Pero  tienes  miedo?  (se  oye  otro  disparo.)  ¿Te 

asustan  los  cohetes? 

Pepe  Ah,  ¿pero  es  un  cohete?  Aunque  fuera  un 

cañonazo  y  lo  disparasen  aquí...  detrás. 

(Por  la  vuelta  de  la  casa  ) 

Ene.  Empieza,  pues. 

Pepe  ¿Que  empiece?  Empieza  tú,  que  me  han 

cortao  el  hilo... 

EnC.  ¿Y  eres  tú  el  hombre  (Recalcando  esta  palabra.) 

con  quien  me  voy  á  casar  yo?  ¡Bah!  (Cierra 

la  ventana.) 

ESCENA  X 

PEPE 

¡Encarna,  por  la  Virgen!  (Golpea  la  ventana.) 
Mira,  que  me  ha  dicho  mi  padre  que  me 
dobla  si  no  te  digo  esta  noche  que  quiere, 
digo,  que  quieio  que  vayamos  mañana  jun¬ 
tos  á  la  iglesia  y  á  la  procesión,  y  que  bai¬ 
lemos  luego  en  la  plaza  pa  que  rabien  todos 
los  del  pueblo — ¡pa  que  se  rían  será! — y  que 
pasao  mañana  te  lleve  á  la  romería  de  la 


Virgen  en  mi  caballo  pa  que  se  rían  más, 
digo,  pa  que  rabien  más,  y...  que  estoy  de¬ 
seando  de  acabar  pa  irme  á  la  cama ..  ¿Pero 
qué  estoy  diciendo?  ¡Gracias  á  que  no  se 
habrá  enterao  ella!  Y  lo  peor  es  que  me  ha 
dicho  mi  padre  que  me  tengo  que  estar  aquí 
hasta  las  once,  y  que  no  me  queda  más  re¬ 
medio,  porque  él  se  ha  quedao  en  la  plaza 
y  ha  dicho  que  viene  luego.  Pero,  hombre, 
¿por  qué  no  vendrá  por  aquí  el  campanero 
pa  que  adelantara  el  ieló?  ¡Y  que  no  iba  á 
correr  yo  poco!  En  fin,  me  agarraré  á  la  ven¬ 
tana  y  estaré  un  rato  más  pa  que  se  crean 
que  estamos  hablando.  (Acciona  como  si  estu¬ 
viese  hablando  con  Encarna.  Se  oye  dentro  una  ron¬ 
dalla  que  viene  de  lejos.)  ¿Una  ronda?  ¡Mejor! 
Así  podrán  decir  que  he  estao.  (sigue  gesticu¬ 
lando  delante  de  la  ventana.) 


ESCENA  XI 

PEPE,  ANSELMO,  GOLORITO,  TOMA  SON  y  varios  mozos.  Dentro 

Encarna  y  la  señá  Petronila.  Anselmo  y  los  mozos  salen  foro  derecha, 
tocando  un  pasodoble,  desfilan  y  se  colocan  delante  de  la  casa 

Pepe  Se  han  parao.  ¡Si  serán  esos  bárbaros! 

Gol.  Por  fin  ti  has  salido  con  la  tuya  de  no  cenar 

y  trainos  aquí  otra  vez. 

Tom.  ¡Con  siguridá  que  trai  la  tripa  como  un  fa¬ 
rol  y  viene  hiciendo  escropulosl  Y  lo  pri¬ 
mero  qui  hay  qui  hacer  en  este  mundo  e,s 
llenar  la  andorga. 

Gol.  ¡Y  más  ahura!  Porque  fegürate  tú  que  t5  en¬ 

cuentras  con  Pepe,  que  reñís  y  te  da  una 
puñalaa  y  t’echa  el  bandullo  fuera:  aluego 
ti  hacen  l’autosia  y  al  abrite  s’encuentra  el 
médico  que  tienes  las  tripas  como  p’hacer 
morcillas:  ¡eslavaas!  Por  lo  menos  que  te  las 
encuentre  llenas  y  que  no  te  tome  por  un 
hambrón... 

Pep6  (Que  ha  oído  lo  anterior  estupefacto.)  ¡Estos  Van  á 

hacer  chorizos  conmigo! 

Ans.  Lo  primero  es  lo  primero.  Conque  venga  de 

ahí,  que  luego  cenaremos. 


Música 


Petron. 

Pepe 

Petron. 

Pepe 


Ans. 


Coro 


Ene. 

Pepe 

Ene. 


(La  rondalla  toca  la  jota,  piano  primero.) 

Hablado 

(Durante  la  primera  parte  de  la  jota.) 

(Abriendo  la  ventana.)  ¡Bien,  Pepe,  bien!  ¿Con¬ 
que  música  y  todo? 

Sí;  ¡música,  música! 

Eso  ya  es  ponese  en  razón.  ¿Cantarás? 

Pa  cantar  estoy  yo.  ¿Por  dónde  salgo  yo  de 
aquí? 

(El  actor  sacará  todo  el  partido  posible  de  la  situa¬ 
ción.) 

Música 

(Cantando.) 

No  compres  muía  en  Logroño, 
ni  en  Santo  Domingo  paño, 
ni  amor  pongas  en  riojana 
si  no  estás  siempre  á  su  lado. 

A  la  jota,  jota, 
la  jota  riojana, 
que  es  la  más  valiente, 
que  es  la  más  serrana. 

A  la  jota,  jota, 
que  aquí  canto  yo... 

Ni  la  de  Navarra, 
ni  la  de  Aragón. 

A  la  jota,  jota, 
etc.,  etc. 

(Sigue  la  jota  piano.) 

Hablado 

¿Es  posible?  ¿Quién  canta 
Un. .  amigo  mío. 

No;  esto  es  un  sueño. 
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Pepe  Sí,  un  sueño.  Vete  á  la  cama,  que  yo  tam¬ 
bién  tengo  sueño. 

Gol.  ¿Lo  ves?  No  sale. 

Tom.  Amonos  pronto,  no  salga  su  madre  y  nos 
ponga  pior  qui  un  pial. 

EnC.  (Cantando.) 

Contra  un  amor  verdadero 
nadie  pretenda  luchar: 
cuanto  más  lejos  los  cuerpos 
las  almas  se  juntan  más. 

Coro  A  la  jota,  jota, 

etc.,  etc. 

Hablado 

Ans.  ¿Habéis  visto  como  acude? 

Ene.  Sí,  ¡es  él! 

Pepe  Yo  me  voy,  aunque  me  mate  mi  padre. 

(Medio  mutis.) 

ESCENA  XII 

ANSELMO,  PEPE  y  los  MOZOS.  Luego  ENCARNA 

AnS.  (Avanzando  hacia  la  esquina.)  ¿Qué  es  esto?  ¿TÚ 

aquí? 

Pepe  Sí;  digo  ..  no... 

AnS.  (Avanza  hacia  Pepe  y  pisa  las  flores.)  ¿Qué  signifi¬ 

ca  esto?  ¿Quién  ha  tirao  estas  flores? 

Pepe  Mira,  yo... 

Ans.  ¿TÚ?  Ven  aquí,  cobarde.  (Se  oyen  gritos  dentro 

de  la  casa.) 

Pepe  (Aparte.)  Allí,  (señalando  á  la  izquierda.)  gallina; 

aquí,  cobarde.  Hay  que  ser  valiente  á  la 
fuerza.  El  cobarde  eres  tú,  que  te  traes  toda 
la  cuadrilla,. 

AnS.  Dejad  nos.  (Los  mozos  se  retiran  por  la  derecha.)  Y 

defiéndete  bien.  (Saca  una  navaja  de  muelles  y  la 
abre.) 

Pepe  No  tengo  armas. 

Ans.  No  te  apures;  toma  la  mía.  (se  la  da.) 

Pepe  ¿Y  tú? 

Ans.  (a  ios  mozos.)  Venga  una  navaja. 
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Pepe 

Ans. 

Pepe 

Ans. 


,  Pepe 
Ans. 
Pepe 
Ans. 


Pepe 

Ans. 


Ene. 
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Esto  no  es  reñir.  Yo  no  uso  estas  armas. 

Lo  que  no  usas  tú  es  coraje.  Uno  de  los  dos 
sobra  aquí. 

Pues  ese  eres  tú,  porque  ella  ha  dao  su  pa¬ 
labra. 

¿Sí?...  Llévatela  enhoramala.  Pero  esto  (por 
las  flores.)  no  te  lo  perdono.  (Le  echan  UDa  na¬ 
vaja.) 

Yo  no  riño  por  eso.  Las  he  pisao  sin  querer. 
¿Que  las  has  pisao?...  ¡Y  no  quieres  reñir!... 
Ya  lo  has  oído:  así,  no. 

Pues  yo,  sí.  Y  para  que  te  animes,  te  doy 
una  puñalada  de  ventaja.  ¡Venga!  (presentán¬ 
dole  el  pecho.) 

(Vacila  un  momento.)  He  dicho  que  no. 

PlieS  reñirás  á,  la  fuerza.  (Se  agacha  á  coger  la 
navaja.)  Y  defiéndete  bien...  (se  abre  la  puerta 
de  la  casa  y  aparece  Encarna.  Pepe  le  tira  un  golpe 
¿  Anselmo  cuando  éste  está  agachado  cogiendo  la  na¬ 
vaja.) 

(interponiéndose  entre  ambos.)  ¡Eso  no!  (Quita  la 
navaja  á  Pepe,  hiriéndose  en  la  mano.  Anselmo  se 
incorpora  de  un  salto,  Pepe  suelta  la  navaja  y  corre 
hacia  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

fclCHOS,  menos  PEPE,  y  SEÑA  PETRONILA,  MOZOS,  PETRILLA , 
TÍA  LECHUZA  y  gente  del  pueblo  que  acude  á  los  gritos 


Mozos 

Petron. 

Ene. 

Ans. 

Ene. 

Pet. 

Petron. 

Gol. 

Todos 

Lech. 


¡Traidor!  (Quieren  perseguir  á  Pepe.) 

¡Hija  de  mi  alma! 

No  es  nada. 

(Viendo  que  Encarna  no  tiene  nada.)  Dejádmele  á 
mí.  (Corre  detrás  de  Pepe.) 

¡Anselmo,  por  Dios!  (Quiere  seguirle;  la  detienen.) 
¡Dejadme! 

¿Qué  pasa? 

Entrarla  aquí.  (Llora.)  ¡Hija  de  mis  entrañas! 
Miraide:  li  ha  ichau  la  garra  por  el  piscuezo 
y  Pepe  le  pide  perdón  en  cruz... 

¡Cobarde! 

(Sale  por  la  izquierda  dando  tumbos.)  ¡Ese  hom¬ 
bre  es  una  furia!  Estaba  yo  dando  una  ca- 
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bezada  á  la  puerta,  mi  ha  pillan  por  delan¬ 
te  y  mi  ha  tirau  patas  arriba.  ¡Ay,  ay,  mis 
güesosl 

Pet.  ¡Si  hubiá  estau  usté  en  la  cama!...  Largo  de 

aquí,  bruja.  .  (La  echan.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  Y  PEPE 

Ans.  (Dentro.)  ¡Ven  aquí,  poco  hombre!  (Sale,  trayen¬ 

do  á  Pepe  del  brazo  )  Dilo  delante  de  ellas... 

Pet.  ¡Mataló! 

Ans.  ¿Es  cierto  que  ustedes  le  han  dicho  que  me 

ofrezca  mil  reales  para  que  pase  las  fiestas 
y  me  yaya  del  pueblo?  (Todos  callan.)  ¿Lo  ves 
CÓmO  no,  Cobarde?  (Se  echa  sobre  él,  cogiéndole 
por  el  cuello.) 

Petron.  Sí;  eS  verdá.  (Encarna  mira  estupefacta  á  su  ma¬ 
dre  y  rompe  á  llorar.) 

Ans.  No  llores,  mujer,  que  aquí  le  tienes.  Sois  tal 

para  cual,  (se  lo  echa.)  ¡Bahl  (Mutis  ) 

Ene.  (ai  ver  que  Anselmo  ,1a  mira  con  desprecio  y  se  va, 

mira  ella  á  Pepe  en  igual  forma  y  se  encara  con  su 
madre.)  La  he  dao  mi  palabra,  madre,  y  an¬ 
tes  de  dejar  de  Cumplirla...  (Saca  la  navaja,  que 
ha  guardado  oculta,  é  intenta  clavársela  en  el  pecho. 
Todos  lanzan  un  grito  de  horror,  se  echan  sobre  ella  y 
la  detienen.  Encarna  lucha,) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  SEÑOR  PABLO  con  los  serenos  y  gente  del  pueblo 

Pablo  (Dentro.)  ¡Alto  á  la  autoridá!  (sale  corriendo  por 

la  izquierda  con  Anselmo.)  \  enga  esa  navaja, 

moceta... 

Ene.  ¡Señor  Pablo!... 

Pablo  Lo  sé  tóo...  ¡Echa  esos  cinco!  (cogiéndola  ia 
mano.  )  Llevas  bien  puesto  el  mote,  y  yo  te 
dispenso  la  palabra  qui  has  dau... 

EnC.  (Corriendo  hacia  Anselmo.)  ¡Anselmo!  (Se  abrazan.) 


Pablo 


; 
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Quierelá,  que  se  lo  merece,  (a  Pepe.)  Y  tú — 
¡óyelo  bien! — dende  hoy  no  digas  que  eres 
hijo  mío.  En  mi  familia  no  ha  habido  nunca 
gallinas  ni  simprovechos...  Y  hala  pa  casa; 
allí  nos  entenderemos.  (Amenazándole  con  el 
palo.)  ¡Te  venía  á  ti  mucho  ancho  el  sol  de 

LA'  RIOJaI  (Cuadro  y  música.) 
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TELÓN  RÁPIDO 
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COUPLETS  PARA  REPETIR  - 


La  lechara  que  hay  en  este  pueblo 
es  una  roñosa 
de  marca  mayor. 

Pues  le  vas  á  comprar  un  cuartillo 
y  te  lo  da  justo 
y...  ¡agua  y  almidón! 

Pero  en  cambio  cuando  despachaba 
su  pobre  marido, 
que  en  la  gloria  esté, 
nos  echaba  cada  chorretada 
que  todas  contentas 
estábamos  de  él. 


¡Qué  gusto  si  es  dulce!  etc. 


Pa  cenar  toas  las  noches  me  tomo 
una  sopa  di  ajo 
con  un  chil  (1)  así. 

Pero  el  de  hoy  no  hi  podido  tomalo, 
y  para  mañana 
lo  conservo  aquí. 

Porque  ayer  en  vez  de  echarles  uno 
me  se  fué  la  mano 
y  les  eché  dos, 

y  mis  tripas  están  tan  alegres 

que  de  seguidillas  todo  el  día  estoy. 

¡Qué  gusto  si  es  dulce!  etc. 


Guindilla. 


Según  dice  La  Rioja,  los  turcos 
con  los  italianos 
á  la  greña  están. 

Y  hasta  dice  que  todos  los  días 
muchos  turcos  cogen, 
qué  primos,  ¿verdad? 

Yo  no  tengo  más  que  un  sentimiento, 
y  es  el  no  ser  hombre 
para  dime  allá 
á  ayudar  á  los  italianinis; 
y  vaya  unas  turcas 
que  iba  yo  á  pescar. 


¡Qué  gusto  si  es  dulce!  etc. 


